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				Para mi estúpido y piojoso Corwin, y para Jack, 


				el nerf que estamos criando. 
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PRÓLOGO 




			 




			
LEIA 




			 




			Los fuegos se habían extinguido y el humo, que se disipaba mucho antes de alcanzar cualquiera de las estrellas titilantes que se discernían al otro lado de las copas de los árboles, trazaba estelas hacia el cielo nocturno. Leia acarició los cascos blancos y negros de los soldados de asalto que los ewoks habían convertido en instrumentos improvisados de percusión. Ella había reído y bailado junto a los demás cuando las hogueras aún resplandecían y las bebidas se repartían por doquier. 




			Pero ahora sus dedos rozaban los surcos y las abolladuras de un casco que fue de un blanco brillante hasta no hacía mucho. 




			Bajo ese casco hubo una persona, un ser vivo. 




			El enemigo. 




			Un individuo que habría disparado a matar; lo habría hecho con cualquier rebelde, por supuesto, pero Leia sabía que era su muerte la que supondría un punto álgido en la carrera de cualquier soldado de asalto. Alguien había disparado a dicho individuo antes de que él le disparase a ella. Y después se habían apropiado del casco del soldado muerto para convertirlo en una suerte de tambor. 




			Se preguntó quién fue ese soldado. ¿Alguien a quien adoctrinaron desde niño, quizás? Eso no era infrecuente. ¿Alguien perteneciente a un mundo ocupado que se había visto obligado a alistarse? Aquel soldado ¿había escogido deliberadamente el camino que lo llevó a su muerte y escarnio en una luna boscosa o había tenido mala suerte sin más? 




			Sus dedos recorrieron la superficie rayada del casco y su mano quedó congelada en el aire antes de que pasara al siguiente. 




			Negro. 




			No era el de él, eso lo sabía. Las sombras de la noche hacían que el casco gris verdoso del operador del AT-ST pareciera más oscuro de lo que era en realidad y, aunque la forma era similar, era imposible confundirlos. 




			Una mano se posó en el hombro de Leia con los dedos firmes, instándola a volverse. Leia exhaló un suspiro áspero: aquel tacto le resultaba demasiado familiar. La mano le presionó con la misma insistencia, hundiéndose en su clavícula, y cuando ella se estremeció bajo el agarre, sintió el roce amable y dulce del pulgar sobre el omóplato. 




			—Tranquila, soy yo —dijo la voz de Luke, en cuyo rostro, según distinguió Leia cuando se giró, traslucía un matiz de preocupación. 




			Solo era Luke. Su hermano. 




			El hijo de Darth Vader. 




			—Hueles a… 




			—¿Humo? —se adelantó Luke—. Como todos. 




			Trató de esbozar una sonrisa pero Leia no le devolvió el gesto. El aroma que desprendía la túnica negra de Luke no era el mismo que el del humo que todavía flotaba en la aldea ewok del Árbol Brillante. Aquel olor le revolvía el estómago… El olor y la idea de que mientras ella bailaba, él le había concedido a Darth Vader el honor de una pira funeraria. 




			Aun así, al mirarlo a los ojos, seguía viendo a Luke, solo Luke. Y parecía triste. 




			—La galaxia entera estaba de celebración mientras tú lo llorabas —señaló ella en voz baja. 




			Luke sacudió la cabeza. 




			—No era el único que lloraba. 




			Leia le echó un vistazo al casco del soldado de asalto. 




			—No, supongo que no. 




			—¿Tú cómo estás? 




			El tono de Luke sonaba sincero pero Leia no tenía muy claro qué responder. Se suponía que aquello era un triunfo, pero lo que sentía era confusión. No solo por lo que Luke le había revelado acerca del vínculo que los unía; la conexión con él era algo que sintió desde el principio y resultó sencillo empezar a verlo como a su hermano. Prefería no pensar en las implicaciones de aquello en relación a su padre biológico. No… se trataba de algo más. 




			—Es por la Fuerza, ¿verdad? —inquirió Luke. 




			Leia asintió. Le había confesado a Luke que no entendía —y no podía entender— el poder que tenía, pero él reaccionó con serenidad y seguridad ante el hecho de que ella pudiera recurrir a la Fuerza del mismo modo que él. Sí, quizá Leia no tuviera experiencia real con la Fuerza, pero no podía ignorar el poder que emanaba de Luke… el mismo poder que ella percibía, como un millar de lepidópteros aleteando en los límites de su consciencia, a la espera de que los cazara. 




			—Me pidió que te dijera… —empezó Luke pero Leia alzó la cabeza con unos ojos relampagueantes que clavó en él. 




			—No —cortó. 




			—Fueron sus últimas palabras. Quería que te dijera… 




			—No me importa. 




			—…Que era bueno —insistió Luke—. Después de todo todavía había bondad en él… 




			«Mi padre era bueno», pensó Leia, pero en su mente apareció Bail Organa, no Darth Vader. Pensar en Bail la hacía pensar en Breha, su madre. En su hogar. En todo lo que había perdido. 




			En la conversación que mantuvo con Luke al comienzo de la noche, Leia le dijo que recordaba a la madre que compartían, su madre biológica. Se trataba de imágenes vagas, sentimientos, poco más. Pero sí tenía el recuerdo: amor, cercanía, cosas que no sabía describir. Era imposible de expresar con palabras pero se trataba de una verdad que no podían negar. Era como… un enlace, un vínculo hecho de luz. 




			Sin embargo Luke, el Caballero Jedi en quien la Fuerza era más intensa, no tenía recuerdos de la mujer que los había traído al mundo a los dos. 




			¿Tendría él recuerdos de su padre? ¿Por eso era capaz de perdonar al monstruo que fue Darth Vader? Los habían separado al nacer, no solo entre sí, sino también de sus padres biológicos. Tal vez Leia tuviera una conexión con su madre y Luke con su padre. 




			—¿Y ahora qué? —preguntó Luke. 




			Leia lo miró. Desde que se había convertido en Caballero Jedi hacía gala de una calma nueva, de confianza en el camino vital que recorría. 




			Pero ahora dudaba. Sus ojos buscaban los suyos. 




			«Está esperando a que yo decida sobre mi destino antes de tomar una decisión sobre el suyo», comprendió. 




			Puede que su parentesco fuera una novedad pero aparte de eso era su amigo. Los hilos del destino que los llevaban en direcciones opuestas podían volver a tejerse. 




			Detrás de Luke, en la penumbra, Leia distinguió la silueta de alguien más. La figura de Han se recortaba frente a la luz de una antorcha pero no le costó reconocer sus hombros, su porte, irreverente incluso cuando nadie miraba. Cuando sus ojos se encontraron caminó hacia ella y sus pasos retumbaron sobre los tablones desvencijados del puente que unía las chozas en lo alto de los árboles. 




			Leia no sabía qué pasaría mañana, al día siguiente o al otro. Pero al sentir a Luke entre las sombras y reunirse con Han en el puente supo lo que sucedería esa noche. 




			

	 


	 	

	 



			 




			




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
HAN 


			

			Dos días después 




			 




			—Aún no ha acabado. 




			Eso era lo que Han les había dicho a los de las Fuerzas Especiales rebeldes tras abandonar la base imperial que habían descubierto al otro lado de Endor. La Estrella de la Muerte se construyó en la órbita de la luna boscosa pero habían construido otra base de comunicaciones en la superficie de esta, por lo que permaneció operativa y sin daños tras la destrucción de la nave, o así fue hasta la llegada de Han y sus tropas. El departamento de inteligencia había descifrado algunos de los mensajes transmitidos desde la base y replicados por toda la galaxia. Volar la Estrella de la Muerte fue divertido, pero no bastaba. Había ocupación imperial en incontables mundos y no se limitaban a ver la vida pasar. Los de las Fuerzas Especiales habían irrumpido con los blásters en mano pero no llegaron a tiempo de impedir que la señal se propagase. 




			Instrucciones, documentos, planos. Toda esa información esparcida por la galaxia. El Emperador seguía dando órdenes pese a no ser más que ceniza y escombros espaciales. Había hecho los preparativos pertinentes para que su legado siguiera en marcha incluso aunque encontrara la muerte en una explosión en el espacio y detener aquello era exactamente a lo que habían llegado tarde. 




			Una noche. Todos habían tenido una noche de celebración en la que fingir que la guerra había terminado. Pero… 




			No había terminado todavía. 




			Han maldijo. La reunión previa con los generales —los otros generales, ya que ahora él también ostentaba ese rango— fue rápida y atropellada, una simple enumeración de información seguida de una dispersión en la que cada uno se disponía a trazar nuevos planes. Hora de poner los cerebros a trabajar. Ninguno había invitado a Han a quedarse y trazar una estrategia para acorralar a los imperiales restantes que aún no se habían enterado de su derrota. No importaba. Solo necesitaba que le dijeran a dónde volar y a qué disparar. Eso se le daba bien. Se le daba de lujo. Sí, tuvo buenas ideas en el pasado. Pero ahora que la batalla había finalizado tenía sentido que fueran otros los que… 




			A sus espaldas, Chewbacca rugió. 




			—Sí, te entiendo —dijo Han. Parecía que no acababa nunca. Se detuvo para alzar la vista hacia su viejo amigo—. No se me ha olvidado, lo sabes, ¿verdad? En cuanto sea posible iremos a Kashyyyk y sacaremos a los imperiales de allí de una patada. Tienes familia de la que ocuparte. 




			Chewie empezó a quejarse pero Han lo interrumpió. 




			—No. Seguiremos nuestro plan, siempre fue por ti lo de ir a casa en cuanto nos dieran un respiro. 




			Han agarró el peldaño de una de las escaleras que conducían a la aldea en lo alto de los árboles. Los rebeldes habían levantado una base en el suelo para estar más cerca de las naves que había en el claro y para gestionar mejor la acción inmediata que preveían, pero no se trataba de nada más que de una larga carpa con algunas tiendas más pequeñas rodeándola para acoger el flujo de pilotos y tropas de infantería. Las chozas de los ewoks eran bastante más cómodas para una estancia cotidiana. La escalera se balanceó en cuanto Chewie lo siguió en su ascenso y por un momento su peso hizo que Han estuviera a punto de perder el equilibrio. 




			Leia no asistió a la reunión. 




			Han sabía que había ido a otra parte a grabar mensajes para los aliados y también sabía que los demás la pondrían al corriente enseguida. Pero… 




			Quería verla. 




			Sus antecedentes amorosos no es que fueran los mejores. Pero lo que tenía con Leia… era algo más… No podía cuantificarlo. Simplemente lo sentía como algo más. Había intentado largarse en más de una ocasión. Quizá si hubiera abandonado Hoth cuando lo pretendió… 




			Han habló en serio cuando le dijo a Leia que se iría de su vida si así lo quería. Claro que eso fue antes de saber que ella y Luke eran hermanos, antes de saber muchas otras cosas. Pero lo dijo en serio. Se habría marchado, no por su propio bien, sino por el de ella. En cualquier otro episodio de la vida de Han en el que se había ido, lo hizo por él. Pero esta vez no. 




			Sin embargo, en lugar de dejarlo marchar, acudió a él. 




			Y Han ya no supo si sería capaz de alejarse de nuevo. 




			Sobre todo ahora, tras tanto tiempo perdido. Lo congelaron en Bespin y para cuando despertó de aquel trance —ciego y desorientado, mareado por la hibernación— ya había pasado mucho tiempo. Leia lo había amado durante casi un año entero y Vader le había arrebatado ese año. Han no pensaba permitir que más tiempo se le escapara de entre las manos. 




			Desde su ensimismamiento se percató de que Chewie le hablaba. Han pasó la pierna por encima de la escalera y pisó con fuerza la superficie de madera del corredor de la aldea. 




			—¿Sí, colega? —inquirió. 




			Chewie saltó a la superficie agitando sus enormes brazos antes de caer. Soltó un potente rugido, en parte divertido y en parte ofendido por saberse ignorado. 




			—¡Perdona! —dijo Han, alzando los brazos en señal de disculpa—. Tengo cosas en la cabeza. 




			—Ah, así que no soy más que una cosa, ¿eh? —La voz de Leia atravesó el cerebro de Han. 




			—Relájate, princesa, no es que ocupes la totalidad de mis pensamientos —replicó Han, pero la calidez de sus ojos sonrientes traicionaba sus palabras. 




			—¿Estás seguro de eso? —preguntó ella con media sonrisa. Su rosado labio inferior pedía un beso a gritos y Han se quedó paralizado durante un instante demasiado largo sin ser capaz de hacer nada más que parpadear. 




			Chewie rio. 




			—Sí, sí —mascullo él recuperando la compostura. 




			—Estaba buscándote —dijo Leia. Su tono pasó de juguetón a serio—. Mon me ha contado lo de los planes descubiertos en la base imperial y quería comentarlo con el general responsable de dicho descubrimiento. 




			Vale, ese era él. 




			Leia siguió hablando sin ser consciente de que Han no prestaba atención a lo que decía. 




			—Las dinámicas comunicativas de esa base, incluso sin haber descifrado todos los códigos aún, indican que hay más en juego de lo que pensábamos originalmente. 




			Entre gruñidos, Chewie los dejó solos y se adentró en la aldea. No obstante, Han estaba demasiado centrado en Leia como para procesar que su amigo se marchaba. Su mente barajaba la imposibilidad de sus pensamientos a toda velocidad: ¿él y una princesa? Era imposible que funcionara a largo plazo. 




			—Hemos monitorizado mucho tráfico en el sistema Anoat y quería comprobar si alguna de las transmisiones que interceptaste lo indicaba —continuó Leia—. O si viste algo en la base… No todo lo importante está necesariamente online, el transporte físico de códigos del sector podría indicar que… 




			Sin embargo, ¿desde cuándo le preocupaba a Han el largo plazo? 




			—¿Han? —exhortó Leia con la cabeza alzada hacia él. 




			—Quiero estar contigo —afirmó Han con determinación. 




			—¿Conmigo? —Ella miró alrededor. La base inferior bullía de actividad, pero aquella zona de la aldea estaba muy tranquila—. ¿Para qué? 




			—Para siempre —contestó Han. 




			El desconcierto de Leia se transformó en algo más, en algo que él no supo interpretar. No siempre era capaz de discernir qué pasaba por esa cabecita suya, y eso era algo que le encantaba de ella. 




			La quería. 




			Era una princesa, el rostro de la rebelión, la gran esperanza del nuevo gobierno. Un símbolo más que una persona. Pero, al mismo tiempo, también era Leia, solo Leia. Y era suya. La necesitaba tanto como necesitaba el Halcón. Sí, podría volar sin ella, pero ¿qué sentido tendría? 




			—Cásate conmigo —dijo Han. 




			Leia, que normalmente hacía gala de una actitud calmada y serena, que incluso era capaz de enfrentarse a Vader en persona, no supo disimular la conmoción que sintió en aquel momento. Sus ojos se abrieron mucho, sus labios se despegaron y el resto de su cuerpo se tensó, petrificado por la sorpresa. Han notó como la comisura de sus labios tiraba hacia arriba al ver que Leia ni siquiera luchaba por ocultar su agitación. Tampoco ocultaba su deseo. Él era suyo también. 




			Pero la aguardaba un destino mayor de lo que él podía comprender. Estaría metida en política hasta el cuello y sería alguien que siempre andaría de acá para allá, ocupada con esto y aquello. 




			Incluso ahora, sin que ninguno de los dos se moviera un ápice, Han podía ver cómo Leia se alejaba y se escapaba de su alcance. 




			Así que trató de remediarlo. Le tomó la mano. Acarició el dedo en el que podría haber un anillo. 




			Han estaba seguro de que las mismas preguntas que brotaban en su mente revoloteaban también en la de ella. ¿Cuánta gente barajaba matrimonios y una vida en común con personas a las que solo habían conocido en combate? Era un fenómeno bastante común: las emociones estaban a flor de pie ltras la batalla, la gente necesitaba emborracharse de vida en un contexto de guerra como aquel, que los ponía cara a cara con la muerte. La otra cara de la moneda de luchar era amar, y había una cantidad ingente de energía que necesitaban proyectar en otra dirección. 




			Ese era el momento en el que Han debería alzar el mentón, reír y decir que se trataba de una broma. 




			Pero no lo hizo. 




			Permaneció inalterable incluso al ver que la duda ensombrecía el rostro de Leia. Se quedó ahí de pie y esperó a que ella descubriera la verdad que él ya conocía. 




			Que estaban mejor juntos. 




			¿Y el matrimonio? Bueno, era una formalidad. Pero también una promesa. 




			Una que pretendía cumplir. 




			—Sí —dijo. 




			Tan solo fue esa palabra, pero la sonrisa que la acompañó iluminó la galaxia entera. 




			Han sintió que se quitaba un peso de encima, como si unas cuerdas invisibles dejaran de apretarle los pulmones. Los días que vendrían no iban a ser fáciles; el Imperio se aseguraría de ello. Leia y él se verían obligados a separarse en algún momento: habría batallas que ella no podría librar, maquinaciones políticas en las que él no podría participar, mundos y procesos legales que los mantendrían apartados. 




			Pero… 




			Aún no se había acabado. 




			

	 


	 	

	 



			 




			




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
LEIA 




			 




			Leia debería estar cuestionándose el asunto, a él, todo aquello. Pero ya habían compartido una noche, ¿por qué no la vida entera? Por muy anárquica que fuera, sabía que nunca se arrepentiría de tomar esa decisión. Estaba haciendo de su felicidad una parte indeleble de su propia historia y eso bien valía el riesgo. 




			Han profirió un grito de alegría, la alzó en volandas y la hizo dar una vuelta allí, sobre la plataforma de madera en lo alto de los árboles, a lo que Leia contestó con una risa eufórica. Muchos aspectos de su vida se habían trazado siempre bajo estricta planificación: cómo vestir, qué decir, cuándo trabajar, cómo peinarse, e incluso las comidas que conformaban su dieta. Nunca le gustó la ruica pero vaya si se la comía, tal y como correspondía a una princesa de Alderaan. 




			Durante demasiado tiempo, todos los aspectos de su vida habían formado parte de un plan mayor, pero el amor no podía planificarse. 




			Han dejó a Leia en el suelo con una sonrisa más amplia que cualquiera de las que hubiera podido verle con anterioridad. 




			—Espera a que se lo diga a Chewie —dijo con una risita nostálgica—. Solía decir que algún día sentaría la cabeza. 




			Leia arqueó una ceja. 




			—¿Por qué el matrimonio tiene que traducirse en sentar la cabeza? 




			—¿Los ves? —dijo Han, que agitó un dedo frente a ella con aire juguetón—. Por eso me caso contigo. 




			«Tengo que contárselo a Luke», pensó Leia. 




			Era la única familia que le quedaba. 




			Detuvo su respiración pero Han, todavía exaltado, no se percató. Leia recuperó la sonrisa a modo de máscara. 




			Han se quedó inmóvil. 




			—¿Qué pasa? —preguntó. 




			La emoción afloró en su rostro. 




			—¿Tan transparente soy? —Sacudió la cabeza y desvió la mirada. 




			—¿Ya estás poniendo a prueba a este sinvergüenza? —preguntó Han con suavidad. 




			—No, es solo que… —Su voz se extinguió. Han le puso un dedo en la barbilla y le hizo alzar la mirada—. Me hubiera gustado que mi familia te conociera. 




			—Oh, no necesito su desaprobación. —Era una broma endeble y Leia la apreció como tal. Sus ojos se ensombrecieron en cuanto la sonrisa burlona de él mutó a rictus de preocupación—. ¿Qué es lo que no me estás contando? 




			Leia soltó el aliento de forma entrecortada. Si Han iba a casarse con ella, merecía saber la verdad. No se enredaría en mentiras. 




			—Cuando hablo de familia, me refiero a mi madre Breha y a mi padre Bail. 




			—Lo sé… 




			Leia alzó las manos para acallarlo; si no lo soltaba ahora, temía no volver a ser capaz de reunir el valor necesario para hacerlo. 




			—Ellos me adoptaron. Son mis padres y los quería, pero mi sangre… 




			—Luke —completó Han con un asentimiento, visiblemente desconcertado. 




			—No solo Luke —repuso Leia en voz baja—. Descubrió la identidad de nuestro padre biológico. —Han frunció más el ceño, cada vez más confuso—. Vader. —Susurró la palabra como si fuera una confesión. 




			Han parpadeó numerosas veces y esa fue la única señal de que había oído lo que acababa de decir. Tragó saliva con dificultad y Leia observó como la nuez de su cuello ascendía para después hundirse. 




			—Bueno —dijo por fin, sacudiendo la cabeza—. Menos mal que está muerto. 




			—¿No… no te importa? —murmuró Leia. 




			—¿Por qué iba a importarme? —Los ojos de Leia se agrandaron por la incredulidad. Han le devolvió una mirada penetrante—. A ti sí te importa. 




			Lo dijo en un tono tan débil que Leia no supo si se trataba de una afirmación o una pregunta. 




			—Pues claro que sí. 




			Han meditó. Era evidente que estaba pensando en lo que decir a continuación. Finalmente, dijo: 




			—¿Y estás bien? 




			No lo estaba. No creía ser capaz de convivir en paz con la verdad acerca de su linaje. Pero tampoco iba a permitir que su sombra echara a perder aquel momento—. Lo estaré. 




			Él la miró de tal forma que parecía estar al tanto de todo aquello que ella era incapaz de poner en palabras. 




			—De acuerdo —dijo con un asentimiento y una sonrisa abriéndose paso en sus labios—. Entonces vamos a casarnos. 




			—Eso parece. 




			—Tengo que darle a Chewie la buena noticia. Y tú se la tienes que dar a… 




			Han señaló con la cabeza algo detrás de Leia. Ella se giró y vio que Luke se acercaba con una sonrisa incipiente en el rostro pero surcos de preocupación bajo sus ojos. 




			Han soltó una breve carcajada. 




			—Me muero de ganas de contárselo a Lando. Creo que hay una vieja apuesta por ahí que podría cobrarme… 




			Se alejó, no sin antes darle una amistosa palmada a Luke en el hombro al pasar por su lado, dejando las explicaciones en manos de Leia. 




			—Así que tú y Han, ¿eh? —inquirió Luke. 




			Leia sintió que se le formaba un nudo en el estómago, a punto de perder los nervios mientras esperaba su reacción. ¿Y si no le parecía bien? ¿Y si aquello malograba su amistad? ¿Y si…? 




			—¡Ya era hora! —vociferó Luke, claramente entusiasmado. 




			—¿De veras? 




			El alivio inundó sus sentidos. Luke la envolvió entre sus brazos. 




			—Deberías saber —dijo con un timbre de alegría en su voz— que Chewie ya estaba amenazando con cogeros a los dos y soltaros en algún planeta desierto hasta que aclararais lo que sois el uno para el otro. 




			Leia soltó una risa que hizo que se le sacudieran los hombros. 




			—Supongo que los wookies no son famosos por su delicadeza, precisamente. 




			—En absoluto. —Luke retrocedió un paso con los ojos centelleantes—. En serio, me alegro mucho por los dos. 




			—Se lo he contado —anunció Leia—. Le he contado lo que tú me contaste a mí y le ha dado igual. 




			—Pues claro que le ha dado igual. Han es de los buenos. 




			«¿Y nosotros?», quiso preguntarle ella. ¿Cómo era posible que la noción de su ascendencia no perturbara a Luke como la perturbaba a ella? Y ya puestos, ¿por qué la reacción de Han había sido tan comedida? Debería haberse disgustado, debería… 




			La preocupación demudó el semblante de Luke pero Leia lo pasó por alto y se abrazó a sí misma. Una parte de su mente revoloteaba en torno a la idea de que Luke había acudido a ella sorprendentemente deprisa. Antes había estado un rato buscando a Han con la intención de reunirse con él tras la misión con las Fuerzas Especiales. Pero era como si a Luke lo hubiera invocado con el pensamiento… ¿o es que él tenía control sobre la conexión que los unía? No tenía claro cómo sentirse al respecto. Luke le había dicho que podía tener el mismo poder que él, pero… 




			Los ojos de su hermano buscaron los suyos y Leia supo que no necesitaba la Fuerza para ver el conflicto que había en ella. 




			—¿Cómo te encuentras? —quiso saber. 




			Qué distinto era ahora comparado a cuando se conocieron. Habían pasado años, claro, pero el muchacho que conoció en la Estrella de la Muerte, proclamando que había acudido a rescatarla, bullía de emoción, estaba lleno de optimismo y ávido de oportunidades. El hombre que tenía frente a ella era el mismo Luke pero… más sereno. Ahora actuaba movido por un propósito en lugar de ir por ahí derribando puertas o dando tumbos por la galaxia. Leia casi lamentaba el cambio. Ya había sido testigo de ese fenómeno en otras ocasiones, por supuesto: individuos esperanzados que padecían cierta congoja cuando se daban cuenta de que ya no disparaban a monigotes inanimados. Luke irradiaba un sosiego aún mayor, como un árbol que crecía en una muna sin aire, sin viento que pudiera sacudir sus ramas. 




			Leia se alejó de él hasta el extremo de la plataforma. Había unas barandillas que cercaban el espacio pero estaban pensadas para los ewoks y su pequeña estatura. Más de un piloto ebrio de zumo de jet durante las celebraciones que sucedieron a la destrucción de la Estrella de la Muerte había tropezado con aquellas barandillas que les llegaban por las rodillas. Ahora Leia se inclinó sobre ellas y dejó que le presionaran las rodillas mientras curvaba los dedos de los pies envueltos en zapatillas de cuero alrededor del borde. 




			—Siento que estoy junto a un precipicio —contestó, obligándose a mirar abajo, al suelo que había más allá de las ramas y la espesura de las copas de los árboles. Echó un vistazo por encima del hombro—. Me siento así respecto a los tres. Tú, Han y yo. Este momento, ahora mismo, es como si… —Volvió a girarse hacia la barandilla pero en esta ocasión sus pupilas se perdieron en el horizonte moteado de verde—. Es como si solo tuviéramos que dar un paso para que los tres nos perdiéramos en direcciones totalmente distintas e inciertas. Pero aquí, en este lugar, estamos juntos. Ahora mismo estamos a salvo. 




			«Y lo único que quiero es que este momento dure para siempre», pensó, aunque dedujo que Luke captaba aquella sensación muda. 




			Luke no se acercó a ella; se quedó en el centro, cerca del lugar en el que habían ardido las hogueras. 




			—Cuando piensas en el futuro… 




			—No quiero pensar en eso —dijo con un tono de voz suplicante—. Lo que quiero es que este momento no se acabe. El momento en el que hemos vencido. Cuando estamos todos juntos. 




			Y, si debía ser sincera consigo misma, lo cierto era que casarse de inmediato le daría permanencia al momento. Al menos para ella. Endor no solo era el lugar en el que había acabado la guerra… porque, al fin y al cabo, todavía quedaba lucha por delante. La guerra no terminaba. Quizá nunca terminara, no si el Imperio seguía adelante pese a la muerte del Emperador. Pero casarse en ese momento, en ese lugar, haría que aquel día en el que la guerra aún no había acabado fuera el día en que ella escogió el amor por encima de la lucha. 




			—Creo… —La voz de Luke se apagó. Leia escrutó su mirada. Su ceño se destensó en un gesto que traicionaba la seriedad del momento—. Creo que has olvidado que el fin de la guerra no solo nos ha dado paz. A ti te ha dado tiempo. 




			Leia meneó la cabeza, confusa. Por toda respuesta, Luke le tomó de la mano y la alejó del vacío. 




			—Tienes razón —concedió él—. Los tres tenemos muchas vías distintas ante nosotros, caminos que podríamos tomar. Y este es un momento decisivo. Las elecciones que hagamos ahora nos… condicionarán. —Calló un instante—. Pero seguir un camino no quiere decir que no puedas tomar otros. Ahora tienes la libertad que necesitas para explorar las opciones que quieras. 




			—No sé si quiero… —La voz de Leia se disolvió en el aire. Sabía qué era lo que Luke le ofrecía pero por, mucha curiosidad que sintiera por la Fuerza y lo que esta le ofrecía, era consciente de que acercarse a ella también era acercarse al poder que había convertido a Darth Vader en un monstruo. 




			El dolor destelló en el rostro de Luke y Leia se dio cuenta de que había malinterpretado su sugerencia. Luke no hablaba de poder en absoluto. Pensaba en ella, que no era la única que había perdido a su familia. Luke también. Le había hablado de sus tíos. El corazón de Leia dio un vuelco… ¿También habían sido tíos suyos? El hogar de Luke había quedado reducido a cenizas y, con él, también todo aquello que representó su pasado. Tatooine aún existía pero, para Luke, su pérdida era como la de Alderaan. 




			Leia se inclinó hacia él y le colocó un mechón de pelo rebelde tras la oreja. Estos chicos, qué poco coquetos. 




			—Puedo ayudarte con el aprendizaje —ofreció Luke, que interpretó el gesto como un asentimiento—. Cuando hayas pasado un poco de tiempo con Han podríamos empezar con el entrenamiento. He oído hablar de lugares en los que podría encontrar más documentación Jedi. Yoda ya no está pero puedo entrenarte como él me entrenó a mí. Y hay mucho que todavía desconozco. Me llamó Caballero Jedi pero sé que, en el pasado, los Jedi entrenaban desde niños. Yo también tengo mucho que aprender. Podemos hacerlo juntos. 




			Su voz se apagó al ver que Leia negaba con la cabeza. 




			—Me da igual la Fuerza —dijo despacio—. Si te acompaño será porque querré pasar tiempo contigo. Me gustaría conocerte como a un hermano. 




			Luke continuó diciéndole que tenía tiempo para decidir, que no se trataba de todo o nada. Pero ella sí sentía que tenía un dilema que resolver. Ir con Luke y apostar por la familia, por la fraternidad, explorar aspectos desconocidos de la galaxia y ahondar en la Fuerza y todo lo que esta traía consigo… O ir con Han y apostar por su propia familia, descubrirse a sí misma y nada más. 




			—Juntos podríamos hacer cosas increíbles —comentó Luke con la mirada perdida, como si pudiera ver un futuro distinto al que había imaginado Leia. 




			«Qué solitario debe de ser» pensó. Ella casi era la última alderaaniana, pero él era el último Jedi. 




			—Podrías venir con nosotros —propuso. 




			Luke bufó. 




			—¿A tu luna de miel con Han? 




			—No. —Leia rio—. Me refiero a que podrías echarnos una mano con el nuevo gobierno. Mi padre me contó que, en su momento, los Jedi sirvieron junto al Senado, como si también formaran parte de la vida política. Podrías trabajar conmigo en la capital cuando hayamos levantado la nueva república. Podríamos trabajar juntos en algo. 




			«No tienes por qué estar solo». 




			Por un resplandeciente instante, Leia se permitió fantasear con una ciudad capital, nueva y radiante, con un glorioso edificio senatorial. Podría abogar por la paz mediante la política para finalmente llegar a casa junto a su marido y, quizá, un crío o dos. Cena con el tío Luke. Un hogar al que todos pudieran regresar. 




			No tenía que planificar cada semana de su vida como sí había ocurrido cuando vivía en Alderaan, pero era esa estabilidad la que daba espacio al amor y permitía que las familias florecieran juntas. Sería bonito. 




			—Hay demasiado que aprender y descubrir —repuso Luke, de manera que sus palabras rompieron el embrujo de sus fantasías—. No sé a dónde me dirigiré pero sí sé que me iré. —Era como su desaparición después de lo de Hoth, cuando fue en busca de Yoda a un planeta remoto y desolado desde el cual ni siquiera pudo establecer comunicación para decirles que se encontraba a salvo. Él la miró a los ojos en un nuevo intento de persuasión—. Podrías venir conmigo. 




			—No creo que pueda —rehusó Leia con amabilidad. 




			Luke quizá creyera que podía escoger distintos caminos pero Leia no lo tenía tan claro. Ir con él implicaría ir en busca del poder, un poder que podría ayudarla a construir la clase de galaxia por la que llevaba trabajando toda su vida. Pero si le daban a elegir entre poder y felicidad, escogería felicidad. 




			Porque en eso consistía el dilema realmente. Ir con Luke y convertirse en una Jedi supondría una aventura. Quizá le diera el poder con el que la estaba tentando. 




			Pero ya había dedicado toda su vida al poder. 




			Y, por primera vez, estaba lista para escoger aquello que deseaba para sí misma. 




			

	 


	 	

	 



			 




			




			
CAPÍTULO 3 




			 




			
HAN 




			 




			La aldea ewok era una maraña de puentes y cabañas. Aunque Han no tardó en encontrar a Chewie y darle la buena noticia, más de una hora después seguía sin dar con Lando. Sin embargo, cuando los líderes rebeldes convocaron una reunión y Han entró en la tienda pertinente, vio enseguida a su viejo amigo. 




			—¿De qué va esto? —preguntó Lando mientras Han se deslizaba en el banco que había detrás de él—. ¿Es por ese centro de información que han encontrado los de las Fuerzas Especiales? 




			—Probablemente —dijo Han. Ahora debían analizar y detenerse con calma en la rápida sesión informativa que había tenido lugar tras la misión—. Oye, tengo algo que decirte, pero luego. 




			Han miró a Lando, cuyas cejas se arquearon con curiosidad. 




			Antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada más, un rayo de luz irrumpió en el interior para dar paso a la figura de Mon Mothma seguida de Leia. Han fijó sus ojos en Leia. Lucía un sencillo vestido verde y había reconstruido el intrincado peinado a base de trenzas, colocando con cuidado y precisión los mechones de cabello en los que él había hundido los dedos la noche anterior. Sacudió la cabeza. Se había declarado siendo plenamente consciente de que la guerra no había terminado y ahora era importante actuar antes de que el Imperio regresara a una posición fuerte. 




			En algún momento de los últimos años, la guerra que libraba Leia se había convertido también en la guerra de Han, y él estaba tan decidido como ella a llegar hasta el final. 




			Leia alzó la vista y sus miradas se cruzaron. Han esbozó una media sonrisa, muy consciente de lo consciente que era ella de su presencia allí. Ella puso los ojos en blanco pero eso solo hizo que Han sonriera más. Quizás estuvieran en mitad de una improvisada sesión informativa militar con los generales y altos cargos de la incipiente nueva república, pero estaba bastante seguro de que el rubor que se extendió por las mejillas de Leia no tenía nada que ver con la presencia del almirante Ackbar. 




			Mon carraspeó, llamando así la atención de los presentes, incluso la de Han. 




			—Debemos discutir qué hacer a continuación —dijo, con sus ojos recorriendo la totalidad de la tienda. 




			Otras personalidades se unieron vía holograma. Han reconoció a algunas y a otras no. Pues nada, todos a bordo. 




			—Siempre supimos que desmantelar el Imperio exigiría algo más que expulsar al Emperador y sus armas —dijo Leia. 




			—El Imperio es como una drangea —intervino el almirante Ackbar—. Puedes cortarle la cabeza, pero se mantendrá con vida mientras logre alimentarse. 




			Han nunca había visto una drangea en persona pero la leyenda era bien conocida. Si eras capaz de matar una de esas enormes criaturas marinas, podías vender sus huevas como una delicatesen a personas con los suficientes créditos como para prender la chimenea con ellos y tendrías dinero para vivir holgadamente un año. Pero claro, en matarlas residía la mayor dificultad: tenían dos cerebros, uno en la cresta y otro que flotaba libremente alrededor de su cuerpo. Cortarle la cabeza ya era harto complicado, puesto que la criatura moraba las zonas más profundas y frías de las aguas de Mon Cala. Pero incluso aunque fueras un cazador lo suficientemente hábil como para perpetrar semejante proeza, los tentáculos largos y venenosos de la drangea no tenían problema en proseguir el ataque mientras el cazador la apuñalaba con la esperanza de darle en algún punto lo bastante débil como para noquear a la criatura. 




			El fondo de los océanos de Mon Cala estaba repleto de cuerpos de cazadores y muchas drangeas descabezadas que se alimentaban de ellos. 




			—Eso es —dijo Mon—. El golpe que le hemos asestado al Imperio podría no ser fatal. Sin duda, la muerte del Emperador Palpatine y la destrucción de la Estrella de la Muerte han sido claves para nuestro éxito y solo con eso hemos inclinado la balanza de toda la galaxia a nuestro favor. No obstante, lo que queda del Imperio no renunciará al poder que aún conserva. Aunque las Fuerzas Especiales consiguieron destruir la base de comunicaciones que había al otro lado de la luna, no logramos detener la emisión de información. Nuestro equipo está trabajando para desencriptar los mensajes enviados y los usaremos en beneficio de la paz. —Un ayudante le tendió un datapad a Mon—. Pero hay victorias que celebrar —prosiguió mientras leía en la pantalla—. Me alegra compartir con ustedes algunas noticias de mundos que son clave. 




			Tras Mon, una pantalla se iluminó y mostró una serie de planetas: aquellos que ya se habían aliado con el nuevo gobierno y aquellos que todavía lo estaban valorando. Han se percató de que la mayoría pertenecían al Núcleo o al Borde Medio. Le dirigió una mirada a Lando, que asintió con contundencia. Cualquiera que fuera el gobierno que ocupara el vacío que había dejado tras de sí el Emperador debía ser capaz de tratar con el Borde Exterior. Ignorar esos planetas resultaría en el caos. 




			En el Borde Exterior iba a hacer falta algo más que peroratas diplomáticas. Y esos mundos en el borde… Han supuso que eran exactamente la clase de lugar que el Imperio tendría como objetivo. Apretó la mandíbula. Mon podía hacer todos los planes que quisiera para charlar en cenas con políticos de Coruscant o cualquier otro mundo, pero apostaría todos sus créditos a que las acciones determinantes tendrían lugar en el Borde Exterior. Y serían los cuerpos como las Fuerzas Especiales que él lideraba los que estarían en el meollo del asunto. 




			—Nuestros planes para el Borde Exterior están sin concretar —dijo el general Madine cuando Mon hizo un gesto para cederle la palabra—. Pero mantendremos aquí las naves de transporte, listas para partir en cuanto dispongamos de un primer objetivo. 




			Han examinó la estancia y sintió una punzada en el pecho al mirar a Leia. En sus ojos distinguió el reflejo de la misma preocupación que sentía él. Tiempo. Necesitaban tiempo para estar juntos. Pero Mon ya estaba hablando de misiones y lugares a los que partir. Desde luego era importante que aprovecharan la ventaja y detuvieran al Imperio ahora que estaba herido y desorientado, pero… Han concluyó que, tras una boda rápida, solo disfrutaría de una semana o dos junto a su esposa antes de que todo se fuera al garete de nuevo. 




			—… Y hay aspectos clave sobre la independencia que estamos recuperando —continuó Mon, devolviéndole el datapad al ayudante—. Muchas instituciones y entidades que se vieron obligadas a colaborar con el Imperio han quedado liberadas. 




			Múltiples emblemas se iluminaron en la pantalla detrás de Mon, la mayoría de los cuales Han no reconoció. Lando se inclinó y señaló uno de ellos. 




			—Esa es una línea estelar que antes operaba vuelos chárter —le comentó a Han en voz baja. 




			—¿Aquella de la que se apropiaron los hutt? 




			—La misma. —Lando se irguió y alzó la voz—. Ninguna nave va a ninguna parte sin combustible —dijo—. ¿Qué vais a hacer con Bespin? 




			Mon asintió con decisión. 




			—Estamos muy al tanto de la influencia del Imperio en el sector de Anoat. 




			Lando hizo un sonido gutural con la garganta. 




			—¿Qué es lo que pasa ahí? —le preguntó Han aprovechando que Mon contestaba a la pregunta de un teniente que estaba entre los asistentes. 




			—He intentado ponerme en contacto con algunos de mis chicos. El gobernador siempre fue un simpatizante del Imperio, pero es que ahora se ha enrocado en declaraciones abiertamente falsas. Clama que el Emperador no ha muerto y cosas por el estilo. 




			—Es una afirmación fácil de desmentir —dijo Han—. No es que el gobernador pueda coger al Emperador y mostrarlo públicamente como si fuera un orbak recién comprado. 




			—Dará igual —replicó Lando—. ¿Cuánta gente llegó a ver al Emperador en persona? Era un solo hombre en toda la galaxia y ostentó el poder durante un tiempo considerable. Es más fácil creer que sigue vivo que fiarse de lo que digan unos rebeldes. 




			Han abrió la boca dispuesto a protestar pero Lando ya había devuelto su atención a Mon. 




			—No solo tenéis que preocuparos del Imperio —interrumpió—. Los señores del crimen ven cualquier cambio de paradigma como una oportunidad. Mientras vosotros empleáis vuestro tiempo en convencer al gobernador Adelhard y a la gente de mi sector de que el Emperador no es más que polvo en el espacio, el crimen organizado aprovechará para fortalecerse y legitimarse. 




			—Somos conscientes —respondió Mon con una voz autoritaria y de un timbre tan potente que Lando tuvo que sentarse—. No solo aprovecharán todos estos cambios para aumentar su margen de beneficios, sino que es posible que acojan a colaboradores imperiales entre sus filas. Es sabido que el Imperio ha trabajado con organizaciones criminales. 




			Han no disimuló el bufido de desdén que le provocaron aquellas palabras. Boba Fett trabajó con Darth Vader y Jabba el hutt. Había sufrido en su propia piel lo estrechamente que podían llegar a colaborar ambas facciones. 




			Mon echó un vistazo hacia atrás, en dirección a Leia. No dijo nada pero Han supo que estaba pensando lo mismo que él. De todas las organizaciones criminales que había, el clan de los hutt en particular se la tenía jurada a Leia, hacia quien dirigían toda su ira. Han había visto el precio que los hutt le habían puesto a su cabeza como respuesta al asesinato de Jabba. 




			Han estaba acostumbrado a crearse enemigos… De hecho, no es que Jabba y él hubieran sido precisamente colegas cuando el hutt se tomó la molestia de presumir de su cuerpo carbonizado en su recibidor. Ir por ahí con una diana en la frente no fue fácil y al final le pasó factura. Pero Leia… Han no estaba muy puesto en políticas alderaanianas pero sin duda tendrían más de un detractor. Y Leia se había unido al Senado Galáctico a una edad muy temprana… Ningún político en toda la galaxia contaba con el amor incondicional de todo el mundo. Ella se creaba enemigos con el mero hecho de estar viva. Entonces Han no lo había reflexionado en demasiada profundidad pero ¿ahora? Ahora veía un montón de cazarrecompensas pisándole los talones con tanta claridad como si fueran proyecciones holográficas. Los hutt, el Imperio, rivales políticos, supervivientes descontentos, negocios que irían a la quiebra como resultado del fin de la guerra, disidentes en bandos opuestos… 




			Mientras la observaba, Leia adelantó a Mon para tomar la palabra. 




			—Nuestro objetivo primordial es cimentar alianzas con los mundos que simpaticen con nuestra causa, así como recabar información acerca de su potencia de fuego y cuánto podrían aportar a la defensa de la república que formemos —dijo. 




			No había debilidad en su voz, ni una sola nota de miedo. Quizá no fuera consciente de la diana que tenía en la frente y de cuánta gente le apuntaba, o quizá, simplemente, ya estuviera acostumbrada. 




			—Lo que intento decir es que no vais a ir a ninguna parte sin combustible —insistió Lando. Leia enmudeció y, mientras escuchaba a Lando, sus ojos ni siquiera se desviaron medio segundo hacia Han, que estaba sentado a su lado—. Bespin y los demás sistemas del sector Anoat son un proveedor considerable de gas tibanna. Si ellos controlan el combustible, controlarán la galaxia. Y dará igual cuántos emperadores hagáis saltar por los aires… Mientras tengan los recursos, seguirán invictos. 




			—Tomamos buena nota de tus inquietudes —contestó Leia, serena. 




			—¿En serio? —musitó Lando en voz baja, lo suficiente como para que solo lo oyeran quienes estaban cerca de él. 




			—Que sí —masculló Han. 




			Lando le dirigió una mirada pero permaneció callado. 




			—El control de los suministros por parte del Imperio sin duda es un método eficaz para minar nuestros esfuerzos — prosiguió Leia—. Pero será distinto a como era hasta ahora. Hasta el momento, el Imperio podía destruir, y de hecho destruyó, mundos enteros en su intento de exprimir todos los recursos que quisieron. La antaño fértil tierra de Pyra es ahora un desierto, en Cynda extrajeron toda la thorilida que pudieron hasta que la volvieron inestable y, por supuesto, tenemos el caso del sector Anoat, incluido alguien que ha estado infiltrado en la Estación Chinook durante años. —Han miró a Lando y lo vio alzar las cejas. Así que, después de todo, su amigo no estaba enterado de todo lo que sucedía en su mundo—. El Imperio irá a por combustible y víveres. Debemos dar con la forma de blindar esos recursos para que la gente no caiga en la desesperación —siguió Leia. 




			Mon avanzó unos pasos. 




			—Es una red muy amplia de la que ocuparse: si impedimos que el Imperio acceda al gas tibanna, puede que se dirijan a otro sector y busquen carnio en su lugar. Sabemos que una estación espacial ha estado meses negociando con la luna Madurs, en el sistema Lenguin. Nuestro equipo asegura que las negociaciones llegaron lejos pero que jamás se firmó contrato alguno… 




			—Incluso aunque así fuera —dijo Lando—, no es que el Imperio sea dado a cumplirlo. 




			Han supuso que tenía razones de sobra para estar resentido. Dudaba que Lando hubiera querido que el Imperio se metiera en sus asuntos, al margen de lo lucrativa que hubiera sido la oferta que le pusieran ante las narices, y sabía a ciencia cierta que nunca quiso ceder a las demandas que Darth Vader acabó imponiéndole. 




			Pero debía de haber algo más, algo que iba más allá de los simples negocios. A Lando le importaban los beneficios de la refinería, cierto, pero también parecía sinceramente implicado con su gente. Había intentado evacuarla cuando el Imperio tomó el control total de la refinería. Han sacudió la cabeza. Con Lando bien podía tratarse de que apreciara las dos cosas: los beneficios y el bienestar de su gente, y era imposible saber cuál le interesaría más en un momento concreto del futuro. Pero su odio hacia el Imperio era algo de lo que Han no dudaba en absoluto. 




			—La lucha ha cambiado —dijo Mon ominosamente—. Pero no nos equivoquemos: seguimos en guerra. Las batallas ya no consistirán en enfrentamientos abiertos a punta de bláster y disparos. El Imperio trabajará desde las sombras para desestabilizarnos antes de que podamos establecer nuestra nueva y gran república. Atacarán nuestros sistemas, dejarán morir de hambre a nuestro pueblo, cortarán nuestro combustible. — Hizo una pausa y miró a Leia—. Más que una guerra abierta, contratarán asesinos a sueldo para eliminar a figuras clave y mermar así las esperanzas de paz para la galaxia. 




			—Eso también te incluye a ti —le dijo Leia en voz baja, sin evitar la mirada de Mon. 




			A Han le dio un vuelco el corazón y unas manchas negras le nublaron la vista por un instante. No había nada que ansiara más que hacer a Lando a un lado, abrirse paso entre el gentío y llegar hasta Leia para cogerla de la cintura y llevársela al Halcón Milenario para conducirla hasta el planeta más remoto que pudiera encontrar —preferiblemente uno que tuviera playas soleadas— y pasar el resto de sus vidas alejados de todo aquello. 




			Lo único que lo detenía era la certeza de que Leia jamás se lo perdonaría. 




			Eso y que probablemente le metería un tiro antes de que pudiera llevársela a ninguna parte. 




			—Bryn, Kelan y Maxx, quedaos para una reunión extraordinaria —solicitó Mon y los tres susodichos se apartaron de la multitud y se acercaron a Mon y Leia mientras los demás se marchaban. 




			Justo antes de salir de la tienda, Han vio como Leia les entregaba datapads a los tres oficiales. Lando se esfumó antes de que pudiera retenerlo. 




			Misiones encubiertas, espías en zonas peligrosas y cadenas imperiales de suministros. Han nunca diría que añoraba las trifulcas de mala muerte —no las añoraba en absoluto— pero tampoco es que le encantara todo aquello. Nunca quiso formar parte de ningún cuerpo militar, mucho menos ser un general, pero si la guerra estaba virando en esa dirección, tal vez debería dar con el modo de adaptarse. 




			Al salir de la tienda, Han divisó al líder de uno de sus equipos. 




			—Kes —saludó con un asentimiento. 




			—¿Qué opina de todo lo que se ha dicho? —le preguntó el sargento. 




			Han se encogió de hombros. 




			—Parece que ya han encontrado la forma de aprovechar la información que obtuvimos para ellos. 




			Kes Dameron asintió. 




			—Eso parece, sí. 




			—No pongas esa cara de sieso conmigo, chaval. 




			Kes sacudió la cabeza. 




			—¡No, señor! Pero… parece que nos va a tocar ir al Borde Exterior, ¿no? 




			Han había estado tan centrado en cómo los subterfugios iban a adquirir protagonismo en el nuevo mando, en cómo Leia se encontraba incluso en más peligro ahora que cuando estaba en mitad de la refriega, que se había olvidado de lo que había dicho Mon al principio de la sesión. El Imperio se escondería en las sombras del Núcleo y del Borde Medio. Pero ellos debían establecer una base en el Borde Exterior. 




			Y sus Fuerzas Especiales eran tropas de tierra. 




			—Tiene pinta —dijo Han. 




			Nada de playas soleadas en su futuro, entonces. 




			Ken asintió, serio. 




			—Sin comunicaciones en tierra. No para las Fuerzas Especiales. 




			Han maldijo para sus adentros. 




			—Ya. —Reparó en el movimiento nervioso de las manos enguantadas de Kes—. Pero aún no hay misión. Ve con tu mujer. 




			—Probablemente se ofrecerá voluntaria para llevarnos al planeta que nos toque —dijo Kes con una mezcla de orgullo y preocupación por la piloto a la que amaba. 




			—Ya, vale, pero hasta entonces… —insistió Han, preguntándose cuánto tardaría Kes en pillarlo. 




			—¡Ah, vale! ¡No hace falta que me lo diga dos veces! 




			Con cierta sorna, Kes trazó un saludo antes de salir corriendo hacia el catre en el que, sin duda, Shara Bey estaría esperándolo. 




			A pesar de que Kes tenía esposa y un crío, Han sabía muy bien que mientras hubiera una misión, él la cumpliría, igual que Shara. Incluso si tenían lugar en destinos remotos e incomunicados de forma indefinida. 




			Sin promesas. 




			Han nunca fue amigo del Imperio. Pero, a diferencia de Kes, él no se unió a la causa rebelde impulsado por motivos nobles. 




			Durante mucho tiempo, las únicas personas por las que había luchado fueron sus amigos. Leia. 




			Pero ¿qué sentido tenía la lucha si lo alejaba de ellos? 




			

	 


	 	

	 



			 




			




			
CAPÍTULO 4 




			 




			
LEIA 




			 




			Unas pocas personas permanecieron en la tienda cuando la reunión tocó a su fin. Tras explicarles sus misiones a los tres rebeldes que Leia y Mon habían seleccionado para que se infiltraran en el sector Anoat, una mujer alta de piel oscura y cabeza rapada avanzó hacia ellos. 




			—Mayor —dijo Mon, con un asentimiento hacia la recién llegada. Se volvió hacia Leia—. Esta es Nioma; trabaja en inteligencia. 




			Leia le tendió la mano y la mujer la estrechó con calidez. 




			—El general Draven me habló de usted —le dijo—. Es un honor conocerla. 




			—Era un buen hombre —repuso la mayor Nioma, que inclinó la cabeza en señal de respeto antes de mirar a Mon. 




			Estaba claro que la mayor Nioma prefería ir al grano y no entretenerse con sentimentalismos. 




			—Le he pedido a la mayor que hable contigo acerca de posibles amenazas para tu seguridad —le contó Mon a Leia con suavidad—. En los próximos días un miembro del equipo de inteligencia se reunirá con altos cargos de la Alianza. 




			Así que no se trataba solo de Leia, pero sí era de las personas con las que más urgía reunirse. Se preguntaba en qué momento Mon habría llevado a cabo las sesiones informativas acerca de su propia seguridad. 




			—Usted es el rostro de la rebelión —le dijo a Leia la mayor Nioma—. Eso hace que muchos le profesen amor… —Su voz se extinguió. No hacía falta que señalara con cuánta frecuencia el odio recorría distancias más amplias que el amor en lo referente a la princesa. 




			—He sobrevivido a más de un intento de asesinato —declaró Leia—. Agradezco la preocupación, pero… 




			—La mayor Nioma ha preparado unos documentos para ti —dijo Mon, y la mayor le pasó a Leia un datapad—. Sé que eres consciente de cuáles son las amenazas principales pero será útil estar prevenidos. 




			—Puedo asignar un dispositivo de seguridad —empezó la mayor Nioma. 




			—Sé cuidar de mí misma —replicó Leia. 




			—Ahora la amenaza es distinta —advirtió Mon—. Antes eras una prisionera política, incluso después de que estallara la guerra. Había líneas que no se podían cruzar contigo sin que implicara para el Imperio el reconocimiento de que la rebelión era algo a temer, lo cual trataron de disimular tácitamente. Pero ahora el Imperio está contra la espada y la pared. Es un animalillo atrapado y angustiado. Dispuesto a morder. 




			Leia había recurrido a la baza de su condición como embajadora en más de una ocasión para evitar que la detuvieran, y funcionó… hasta que dejó de hacerlo. Cuando la capturó, a Darth Vader no le importó que Leia afirmase estar en una misión diplomática, y su posición como senadora y personalidad célebre entre los mundos del Núcleo no impidió que la torturasen o que Tarkin castigara a sus seres queridos. 




			—Soy muy consciente de las amenazas a las que me enfrento —insistió Leia—. No voy a dejar que otros hagan lo que estén dispuestos a hacer para impedirme cumplir con mi deber. 




			—No se trata solo de usted —dijo la mayor Nioma. Se inclinó junto a Leia para deslizar la pantalla del datapad. Distintas fichas se proyectaron en ella. Luke, Chewie, Han—. Todos aquellos a los que conoce son un objetivo; todos sus vínculos personales son un camino hacia usted. 




			Leia mantuvo el rostro impertérrito pero por dentro se sentía como si hubieran volcado una jarra de agua helada sobre su cabeza. Todavía sentía el agarre de Han en su cintura. ¿Cómo de amenazado estaría si —cuando— se casaran? Incluso aunque la boda tuviera lugar lejos del Núcleo, sería imposible mantener el enlace en secreto. 




			Ella ya había comprobado que era capaz de resistir la tortura, pero no soportaba la idea de que infligieran daño a sus seres queridos por su culpa. 




			—Querría que nos detuviéramos particularmente en los cazarrecompensas que buscan su cabeza —dijo la mayor Nioma, que dejó atrás las fichas de las personas cercanas a Leia para dar paso a capturas de varias publicaciones—. No todas proceden de una fuente clara pero es obvio que las amenazas son múltiples. 




			Nada de eso era nuevo para Leia. El Imperio quería eliminarla. Los hutt. Varios disidentes políticos. Se detuvo y leyó una entrada en específico. 




			—¿Quién es esta? 




			La mayor Nioma examinó la pantalla. 




			—Ah. Es la jefa de operaciones de una de las fábricas de manufactura más grandes de Coruscant —respondió, dándole unos golpecitos a la imagen de la mujer—. Usted legisló para un control más férreo sobre los derechos laborales de los refugiados y eso le hizo perder miles de millones. 




			—Y quiere liquidarme… ¿porque impulsé una ley que no la deja explotar a los refugiados? —Leia ni siquiera había coincidido con aquella individua en persona, al menos, no que recordara. Ni siquiera había redactado la ley en cuestión; se limitó a debatir a su favor en el Senado. 




			—Si te consuela, a mí también me tiene en el punto de mira —dijo Mon. 




			—Buena compañía, supongo —murmuró Leia. 




			—En las últimas páginas hemos añadido un buen puñado de posibles amenazas que provengan de empresarios —prosiguió la mayor Nioma—. La mayoría dependían mucho de contratos y colaboraciones imperiales para mantenerse operativos. 




			—Y van a culparme a mí de que ya no haga falta material para ninguna Estrella de la Muerte o equipamiento para los soldados de asalto. —La voz de Leia carecía de emoción. 




			—Exacto —dijo la mayor Nioma, claramente satisfecha de que Leia captara la gravedad de la situación. 




			—Absurdo —masculló Leia mientras retiraba el datapad. 




			La guerra no la había ganado ella en solitario, ¿por qué debía pagar el precio del descontento de aquellos en el bando perdedor? 




			—En cualquier caso, estas son las amenazas plausibles que hemos identificado —apuntó la mayor Nioma—, de momento. 




			—Estupendo —espetó Leia—. La mitad de la galaxia me odia y me quiere muerta. 




			—No solo a usted —puntualizó la mayor Nioma—. También a sus seres queridos y socios más cercanos. 




			Leia se quedó inmóvil, con los dientes apretados, tratando de reprimir la ristra de improperios que quería gritarle al cielo. La mayor Nioma abrió la boca para seguir hablando pero Mon la detuvo. 




			—Es suficiente por ahora. Lo retomaremos más adelante. 




			La mayor Nioma asintió y se giró para marcharse. Leia la tomó del codo para retenerla. 




			—Mantengamos al tanto al general Calrissian de lo que acontezca en Bespin. Yo puedo ponerme en contacto con otros mundos que tengan recursos energéticos. ¿Puede enviarme información sobre Hofsgut, Madurs, Inusagi y, veamos…? 




			—Lechra posee una refinería privada de gas tibanna y hay una cantidad significativa de cargueros clase Aurora pertenecientes al Gremio Minero saliendo del sector Lixal — añadió Mon. 




			—Tengo espías en Lixal, pero aún nada —señaló la mayor Nioma. 




			—¿Puedes recabar más información sobre Lechra? Oh, y también de Forrn… Me suena que también tenían una luna con yacimientos de carnio. 




			La mayor Nioma accedió a conseguirle la información tan pronto como fuera posible y se marchó. Unos instantes después, el general Madine se acercó. 




			—¿Es un buen momento para hablar del Borde Exterior? —preguntó. 




			Mon miró a Leia, pero ella estaba centrada en el general. 




			—Sí —dijo con firmeza. 




			Al general Madine no le faltaba razón al preocuparse de que los puertos del Borde Exterior acogieran restos imperiales o, peor, de que ya se hubieran convertido en bases de operaciones activas. 




			—Sterdic Cuatro parece la opción evidente —dijo Madine, yendo directamente al grano—, pero tengo el ojo puesto en otros muchos mundos. 




			Eso tenía entendido Leia gracias a sus equipos de reconocimiento. Aunque técnicamente no estaba en el Borde Exterior, Sterdic IV se encontraba en la linde. Con una ciudad capital bastante poblada y presencia imperial preexistente en el distrito obrero, el planeta no renunciaría de buena gana a los lucrativos créditos que resultaban de la presencia del Imperio. 




			—¿Cómo deberíamos abordarlo? —le preguntó al general. 




			—Ataques aéreos en Ciudad Cawa, creo, en el distrito obrero y lejos de las zonas civiles —contestó Madine, directo al grano. 




			—Las previsiones son buenas —añadió Mon. 




			Aquellas palabras hicieron que a Leia se le contrajera el estómago. Sabía a qué se refería Mon: Ciudad Cawa era muy grande y tenía un comercio potente que entraba y salía, por lo que una victoria allí sería una gran exhibición de fuerza. Podría servir de advertencia para aquellos que aún apoyaran al Imperio y para quienes todavía no habían decidido si unirse al nuevo gobierno. 




			Pero no le pasó inadvertido que una ofensiva como aquella requeriría de las Fuerzas Especiales de Han. 




			Leia apretó la mandíbula. No debía permitir que sus sentimientos interfirieran a la hora de dar instrucciones, al margen de si dichas instrucciones devolvían a Han al combate o no. Pero, por mucho que lo intentara, era incapaz de hablar. Escuchó en silencio cómo Madine y Mon debatían la efectividad de destinar una flota a Ciudad Cawa y asintió cuando acordaron consultar con el almirante Ackbar sobre qué naves enviar. 




			—En cuanto a las tropas de tierra —continuó Madine—, será más difícil determinar dónde establecerlas en los distintos puntos del Borde Exterior. 




			Leia exhaló un suspiro. 




			—¿Cuánto tiempo necesitas? —preguntó Mon. 




			Los ojos de Madine se desenfocaron mientras pensaba en ello. Leia respetaba mucho su opinión. Había sido comandante de una unidad imperial antes de desertar, por lo que estaba muy familiarizado con las tácticas imperiales. Había sido de los primeros en respaldarla cuando Mon reveló la información que tenían acerca de la segunda Estrella de la Muerte y Leia propuso una intrépida misión que sirviera como distracción para que pudieran preparar el ataque a Endor. Todavía recordaba la dedicación con la que había estudiado la operación Luna Amarilla antes de manifestar su inequívoca y firme aprobación. 




			—Dejad que hable con Solo —dijo Madine finalmente—. Pero creo que… ¿una semana? Tal vez dos. Tendré claras las localizaciones para entonces. 




			Una o dos semanas. Ese era el tiempo que tendría con Han antes de que se marchara a la guerra en el Borde Exterior. Antes de que… 




			—¿Y a dónde voy yo? —le preguntó Leia a Mon en cuanto el oficial las dejó solas. 




			El aspecto de la tienda unos minutos antes había sido bullicioso pero ahora se le antojó desolada. Man se sentó frente al panel de estrategias. La luz verdosa se reflejaba en su pálido vestido. 




			—Eres una de nuestras diplomáticas —dijo Mon con una sonrisa. Leia se sentó en el banco junto a ella—. Pero acabamos de destruir la Estrella de la Muerte. Creo que podemos permitirnos un descanso. 




			Leia soltó una carcajada amarga. 




			—Juraría que has estado en la misma reunión que yo. 




			—La cosa está mal —admitió Mon—. Ninguna pensó que sería sencillo pero… 




			Leia asintió en silencio. Sus ojos recorrieron el panel estratégico. 




			—Así que tenemos un par de semanas como mucho. Al menos matar al emperador nos ha dado tiempo. —Leia miró a Mon directamente a los ojos—. Tiempo suficiente para una boda, creo. 




			Mon abrió los ojos como platos y una singular sonrisa rebosante de felicidad iluminó su rostro. 




			—¿Una boda? —La tomó de las manos y las puso en su regazo—. ¿Vas a casarse con ese truhán? 




			—¿Vas a intentar convencerme de que no lo haga? —El tono de Leia era jovial pero su corazón se disparaba al pensarlo. 




			Apreciaba mucho a Mon, pero sabía que la mujer la veía como a una hermana pequeña o algo por el estilo, casi como a una hija. Leia haría lo que le apeteciera; no necesitaba la aprobación de Mon. Pero la deseaba. 




			—Nunca —dijo Mon, y Leia sintió que se quitaba un peso de encima. Mon le acarició los nudillos—. Lo único que lamento es que Bail y Breha no vayan a poder estar contigo. 




			El dolor atravesó el semblante de Leia. El matrimonio era algo sobre lo que había conversado en numerosas ocasiones. Sus tías en especial siempre anhelaron un enlace ventajoso para ella pese a que aquella clase de arreglos nunca sedujeron a Leia. Supo desde una edad temprana que entregaría su vida al servicio público y no le importaba dedicar su tiempo a largas ceremonias o a ayudar a los demás. Pero, pese a las pretensiones de su familia o lo que hubiera dicho la prensa sensacionalista, siempre consideró que lo que sucediera en la intimidad de su dormitorio era cosa suya y de nadie más. No podía abandonarse por completo a los demás o de lo contrario no quedaría nada de ella que ofrecer. 




			Su madre le habló en confianza y con profundidad del amor y el deber antes del Día de la Demanda, cuando fue nombrada heredera legítima del trono de Alderaan. Breha trajo consigo la espada Rhindon y la dejó cuidadosamente en la cama de Leia mientras charlaban. 




			El Día de la Demanda exigía que Leia probara su valía frente a las gentes de Alderaan mediante tres desafíos, uno para el cuerpo, otro para la mente y un tercero para el corazón. 




			—Ya conoces —le había dicho Breha a su hija— la importancia de esta espada para nuestras gentes. 




			Leia había asentido con solemnidad. 




			—La portarás cuando te enfrentes a los desafíos —continuó Breha—. Y la alzarás frente a todo el jurado una vez los hayas superado. Pero —añadió con un tono más dulce— también la llevarás cuando te cases. Leia, que había estado totalmente centrada en los retos que le impondría el Día de la Demanda, parpadeó, sorprendida ante la mención de algo para lo que faltaba tanto tiempo—. La espada es un símbolo de la monarquía —prosiguió su madre— y un recordatorio de que no es la sangre lo que determina quién gobernará Alderaan. Es una elección. Tu padre y yo te escogimos. Elegimos que fueras nuestra hija y la futura reina. Y quiero que sepas, mi vida, que aunque formas parte de una familia que tiene múltiples obligaciones y deberes que vienen junto a los privilegios, tú siempre tendrás derecho a escoger. Con quién te cases es tu elección. Y cuando lo hagas, ataré esta espada a tu cinto antes de que vayas al encuentro de tu esposo o esposa. Eso es lo que la espada Rhindon representa para todo Alderaan, pero en especial para los dirigentes: que tenemos libertad para escoger nuestro destino, y que contamos con la habilidad y las armas necesarias para defenderlo. 




			Ahora, Leia aferraba con fuerza las manos de Mon. Había contemplado la destrucción de su mundo, consciente de que sus padres estaban allí cuando voló por los aires, pero la inmensidad de aquella pérdida todavía era, después de tanto tiempo, difícil de procesar. Le golpeaba como si fueran esquirlas de cristal en su piel. Quizá nunca fuera capaz de asimilar del todo la magnitud de la pérdida de su planeta, pero el recuerdo de la espada Rhindon, que había adornado la pared del recibidor principal del palacio durante generaciones, y el hecho de que aquella reliquia se había perdido para siempre, hizo que Leia sintiera ganas de vomitar. Lo cierto es que era incapaz de hacerse a la idea de que la totalidad de su mundo había quedado destruida. El duelo le sobrevenía a través de nociones concretas: la espada, la cumbre Appenza, el aroma de las flores en el jardín, su viejo y amistoso droide Lola, su droide niñera WA-2V, la piedra descascarillada que había en su balcón de cuando se emocionó demasiado durante una práctica de combate, los pequeños malvaviscos que solían enviar a su habitación cuando era demasiado pequeña para asistir a las recepciones de sus padres… Los detalles eran lo que la torturaban, los pequeños recuerdos que ya nunca podrían repetirse, que habían quedado atrás para siempre. 




			Tarkin le había robado su pasado, presente y futuro cuando ordenó la destrucción de Alderaan. Leia nunca podría regresar a lo que había sido y Breha nunca podría anudarle la espada Rhindon al cinto, y Bail nunca conocería a Han, y su boda tendría lugar en una luna remota en vez de en el palacio, y… 




			Mon le apretujó la mano, capaz de vislumbrar algunos de sus pensamientos. 




			—Estarían orgullosos de ti —dijo con dulzura. 




			La emoción inundó los ojos de Leia. 




			—¿Lo crees de verdad? —preguntó ella con la voz entrecortada. 




			Mon asintió. 




			—Lo sé. —Esbozó una sonrisa triste—. Bail se inquietaba mucho por ti, ¿sabes? Le asombraba tu forma de crecerte. Eres muy generosa, Leia, y eso era algo que le encantaba de ti. Pero también le preocupaba que sacrificaras demasiado de ti misma en un intento de ayudar a los demás. Así que sé sin atisbo de duda que estaría muy orgulloso de que eligieras gozo ahora, en estos momentos. 




			Leia soltó el aliento. Estaba siendo una mañana emotiva en muchos sentidos. 




			—Gracias —le dijo, con la esperanza de que Mon captara toda la sinceridad tras una frase tan simple—. Haré que Trespeó le pregunte al jefe Chirpa si hay algún lugar ceremonial o un punto de reunión que podamos usar, o quizá sería mejor hacerlo bajo los árboles… 




			—Hay mucho que planificar y no demasiado tiempo para hacerlo —apuntó Mon con una sonrisa indulgente. 




			—¡Tiempo! —resopló Leia—. Nunca hay suficiente. Pero no te preocupes —añadió—. No queremos que sea una ceremonia a lo grande, y desde luego no habrá luna de miel ni nada por el estilo. Una ceremonia sencilla antes de… 




			Antes de que se separaran. Ahora reparaba realmente en lo abrupto de las circunstancias. Leia no quería prolongar la espera pero, al mismo tiempo, era más que frustrante que fueran a tomar caminos separados tan pronto. 




			—¿Qué? —inquirió Mon con el ceño fruncido. 




			Leia se concentró en el calendario. 




			—Han se irá al Borde Exterior con las tropas de tierra. Yo, de embajadora en alguna misión. —Volvió a resoplar, esta vez con más disgusto—. Iré al Núcleo, quizás al Borde Medio. A mundos de distancia. En un par de semanas. Supongo que a los ewoks no les importará que nos instalemos aquí hasta entonces, hasta que partamos en direcciones opuestas. 




			—No, espera —dijo Mon, que alzó las manos para detener los cálculos de Leia—. Estoy segura de que el general Madine puede ocuparse de liderar a los hombres de Han en la misión en caso necesario. —Le dirigió una mirada sardónica—. Acostumbramos a tener planes de contingencia en caso de que tenga que volver a abandonar su puesto. 




			—Los hutt le pusieron precio a su cabeza cuando abandonó Hoth. 




			—¿Ahora lo justificas? Qué rápido te ha cegado el amor. Recuerdo tu reacción cuando volvimos a saber de él. Fue cáustica, si mal no recuerdo —sonrió Mon. 




			—Yo nunca soy cáustica —dijo Leia con arrogancia, pero la risa traicionó sus palabras. 




			—Aun así, hay tiempo para una luna de miel —dijo Mon—. Si hay alguien en toda la galaxia que merezca unos días de fiesta, esa eres tú. 




			Leia sacudió la cabeza. No se creía merecedora de ningún trato especial. Todo el mundo había hecho sacrificios; todos habían trabajado. En la guerra no había una unidad de medida con la que determinar la valía de unos frente a otros, ni siquiera la pena por la pérdida. Tenía tanto que ver con la habilidad como con la suerte. Además, sencillamente había demasiado que hacer. Mon era un encanto por sugerir que se tomara tiempo libre, pero era inviable. 
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